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serpentiformes.
En el friso o reglón superior parecen re-
conocerse la siguientes letras: ---V¿ ó A¿
]R[ C¿I¿C¿ ]A[---. La lectura vuelve a re-
sultar compleja y volvemos a encontrar
letras en posición retrograda -sea cual
sea el dirección de lectura-, caso de las
posibles C, como incluso invertida, caso
de la R, pudiendo dar una lectura, de
derecha a izquierda de ACICRA mientras
que en el renglón inferior apenas se
conservan restos de cuatro letras ---I¿ ]F¿
ó E¿[ I¿ O¿ ó G¿--- ¿quizá haciendo alu-
sión también a un figulus?
En ambas piezas puede apreciarse una
clara inclusión tanto letras retrogradas
como invertidas, lo que podría contra-
decir el hecho de que las inscripciones
intenten transmitir algún tipo de mensa-
je y que por tanto hayan sido realizadas
por un artesano que supiera escribir. La
impresión es que se trata de meras
transcripciones de textos por alguien
iletrado y que por tanto se limita a dibu-
jar recreando algo que ve o ha visto sin
entenderlo.
Con motivo de un reciente trabajo ya
apuntamos la posibilidad de que las
marcas o nombres de oficinas presentes
en algunas piezas (MORAIS, 2007) pu-
dieran ser, en buena parte o incluso en
todos los casos, el resultado de una re-
producción con puro interés ornamen-
tal, sin ánimo ilustrativo alguno ( JUAN
TOVAR et alii, 2013: 381). A la vista de
las inscripciones hoy presentadas pero
también de las recientemente estudiadas
por Abásolo y Gutiérrez (2010), nos rei-
teramos en esta posibilidad, haciéndola
extensiva a este tipo de epigrafía
vascular decorativa.
Al tratarse de piezas sin contexto y ca-
rentes de decoración resulta aventurado
obtener una cronología de ellas, pero en
función de su calidad de elaboración, ti-
po de barniz y rasgos epigráficos, cree-
mos que podrían encuadrarse entre el
último cuarto del siglo IV y primera dé-

cada el siglo V e incluso proceder de un
mismo taller o zona alfarera.
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Cuando los estudios sobre la arqueo-
logía de antigüedad clásica se refieren a
la capital de la actual Palencia -la antigua
Pallantia-1, lo son casi en exclusiva so-
bre la prácticamente desaparecida
necrópolis romana de Eras del Bosque y
los magníficos ajuares que sus tumbas
contenían. Certeramente su subsuelo
encierra los restos de una civitas que
hoy por hoy es una tan gran desconoci-
da como reza el sobrenombre de su ca-
racterística catedral. A lo largo de estos
últimos treinta años y de manera pro-
gresiva se fueron realizando -y cada vez
de manera más obligada- intervenciones
arqueológicas ante cualquier movimien-
to de tierras, y por lo tanto el conoci-
miento de aquella antigua urbe es hoy
ostensiblemente mayor. Esto no hace si-
no evidenciar a la vez, que lo ocurrido
en años anteriores y desde que su po-
tencial arqueológico fue puesto en evi-
dencia a finales del siglo XIX (excepto
honrosas excepciones), en una y no re-
ducida parte se encuentra irremisible-
mente desaparecido, o de él tan solo
quedan objetos, algunos tan singulares
como este que pretendemos analizar.
Según la escasa documentación que jun-
to a este objeto se guardan en el Museo
de Palencia2 con en Nº Inv. 8914, in-
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gresó un 17.IX.1973 recogido este obje-
to en la “calle Antigua de Gil de Fuentes
próximo a la esquina de P. Romero”; en
principio no existe contexto. Es posible
que tal lugar coincida con la esquina NW
entre las actuales calles Gil de Fuentes y
Pedro Romero. Por aquellos años sabe-
mos que en ese preciso punto se acome-
tieron obras de demolición y sustitución
del antiguo Colegio Público de Sindica-
tos de Obreros Católicos, por la edifica-
ción que en la actualidad persiste3. La
pieza se conserva en algo más de la mi-
tad del volumen original habiendo sido
restaurada hace años4, debido a lo cual
no ha sido posible obtener algunos da-
tos de su interior y sus espesores.
Se trata de un pequeño recipiente cerá-
mico con la forma del fruto del granado
(granada o Punica granatum) de 88 mm
de altura mostrando una curiosa morfo-
logía (Fig. 1 - 2). Su cuerpo en la genera-
lidad es globular, levantado en un
primer momento a torno, aunque con
tratamientos posteriores. La parte infe-
rior (aprox. 1/3) presenta sección
circular (60 mm Ø) y base plana, mien-
tras que la superior, hasta la carena, es

de sección irregular tendente a octogo-
nal (Fig. 2a), delineando un perfil trans-
versal ligeramente abombado, lo que se
consiguió una vez la pasta se encontraba
en estado de cuero. Fue entonces y me-
diante espátula cuando se pretendió
realizar un cuadrado (± 67 x 67 mm
aprox.) de esquinas achaflanadas, aplas-
tando levemente cuatro zonas opuestas
en la parte media del galbo, y de esta
forma creando cuatro triángulos isósce-
les invertidos con el interior levemente
rehundido; en esta faceta el alfarero no
obtuvo un resultado perfecto. El tercio
superior y tras una carena muestra un
hombro ligeramente oblicuo, antes de
que ascienda un corto cuello cilíndrico
(8 x 13 x 3´6 mm -Ø, alt., esp.-) que re-
mata en un borde con la forma de pe-
queño cuenco de labio recto y dentado
de unos 26 mm de diámetro x 3 mm de
espesor, del cual solo se conserva una
cuarta parte del mismo. Esta periferia
dentada se confeccionó ante cocturam
trozando a navaja pequeños triángulos
invertidos. Está realizado con un barro
de tonalidad blanquecina y de composi-
ción denominada caolinítica que, junto

con el acabado final que definiremos a
continuación, nos permiten hipotetizar
que esta pieza fuera manufacturada en la
capital de la Lusitania, Augusta Emerita.
El tratamiento final de la superficie exte-
rior es de fina textura, lisa al tacto y de
apariencia irisada (ondulaciones parale-
las de colores alternos) en el tercio infe-
rior. El acabado final de este pequeño
recipiente pudo haber sido de esta ma-
nera: una vez seco, se le aplicó tan solo
al exterior y por inmersión un engobe
acuoso (huella digital incluida cerca de
la base), y que tras la cocción oxidante
tomó una coloración rojizo-amarillenta
(R-45 del Código de Colores) (CAI-
LLEUX, s/f ), y la pasta interior de tonali-
dad clara (M-67). Una postcocción
reductora intencionada o bien un defec-
to final con aportación de aire, trans-
formó buena parte de la superficie
exterior en negro, respetando algunas
áreas a través de las cuales se entrevé la
primera.
Como ya se ha indicado, la pyxis repre-
senta plásticamente una granada. Este
recurso iconográfico ya ha sido utilizado
en otros vasos que se encuentran dise-

Figura 1: Pyxide procedente de la capital de Palencia con la forma de una granada.
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minados por la cuenca mediterránea. Su
asociación al inframundo ha sido conti-
nua, sobre todo, al amparo de la mito-
logía clásica y al mito de Proserpina.
Recordemos que ésta, durante el cauti-
verio en el Averno impuesto por su tío
Plutón, decide tomar uno de los frutos
que estaban prohibidos para los morta-
les, las granadas. Por ello sufrió el casti-
go de no poder abandonar, salvo
temporalmente, la morada de los falleci-
dos. A partir de ahí esta fruta viene a
simbolizar y estar ligada al mundo feme-
nino y de los muertos.

Esta concepción ctonica que se le ha
otorgado parece que también se confir-
ma con los contextos espaciales y fun-
cionales en los que aparecen los
ejemplares cerámicos que centran nues-
tra atención, funerarios y femeninos casi
en exclusividad. A pesar, de que el pe-
riodo cronológico más conocido para
esta acepción es la época clásica; para
momentos precedentes, la asociación
de este recurso iconográfico al mundo
de los muertos es común. Su continua
representación en frescos funerarios,
vasculares y la representación plástica

Figura 2: Pyxide de la Pallantia vaccea (Palencia capital).

de estos frutos como ofrendas fueron
recursos muy usados entre los pueblos
prerromanos. Nos interesa resaltar que
lo que va a diferenciar la representación
plástica de época previa con la que aho-
ra nos centra es que éstas tienen una
clara función, cual es contener líquidos,
al ser piezas huecas, y por consiguiente,
desprovistas de sus membranas y sus
arilos internos. Sin embargo, para época
protohistórica la pieza bien aparece ma-
ciza o bien aparece semimaciza con pe-
queños objetos dentro que nos
permiten paralelizarlos con una especie
de sonajeros y que no hacen más que
representar esquemáticamente sus ari-
los y membranas. En la Península ibéri-
ca, fruto y símbolo pudieron ser
introducidos desde el sur por la influen-
cia comercial fenicia ya en el siglo VI
a.C. (aryballoi ibéricos de la necrópolis
de La Bobadilla), siendo paradigmáticos
los recipientes que formaban parte de
los ajuares en necrópolis tales como La
Bobadilla ( Jaén) ya citada, así como El
Cigarralero y Cabecico del Tesoro (Mur-
cia) fechados entre los siglos VI - I a.C.
(IZQUIERDO, 1997).
La variante que ahora pasamos a valorar
es la de contenedor. Este ejemplar viene
a sumarse a la escueta nómina de grana-
das-pyxides que de este tipo que se co-
nocen. Desde el punto de vista del
soporte, de los cuatro ejemplares cono-
cidos para época romana, predominan
los realizados en African Red Slipe Ware
A y C datados en el siglo II d.C. y manu-
facturados en los talleres de Túnez. El
primero de ellos, se encuentra realizado
en ARSW-A y fue localizado en la necró-
polis de Cartago (CARANDINI, 1969: fig.
1). El segundo, por el contrario, está
manufacturado en paredes finas locales
y también se localizó en territorio de la
antigua Byzacena, más concretamente
de la necrópolis de Pupput (BONIFAY,
2004: fig. 242, nº 2). El tercero, deposi-
tado en el museo de Colonia, está ma-
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nufacturado en ARSW-C y se ubica cro-
nológicamente entre los siglos III-IV d.C.
Para finalizar, de más reciente hallazgo,
tenemos un ejemplar localizado en una
tumba de inhumación en una de las
necrópolis de Augusta Emerita (Mérida)
y sobre ARSW-A datado en pleno siglo II
d.C. (MÁRQUEZ y BUSTAMANTE, 2012).
Si analizamos los cinco ejemplares, su-
mando el palentino, tres proceden de
contextos funerarios y los otros dos su
procedencia nos es descocida. Este dato
nos puede ayudar a reconstruir el con-
texto primigenio de la pieza que ahora
nos centra y que, desgraciadamente se
encuentra fuera de todo contexto den-
tro del perímetro de la ciudad, lo que en
principio nos anuncia un entorno habi-
tacional. Para con esta posibilidad que
en principio se puede antojar como la
más plausible, contamos en el entorno
más inmediato con tres áreas que fueron
motivo de excavación, a raíz de haberse
llevado a cabo en aquellos solares obras
de gran envergadura para la construc-
ción de edificaciones, y que por lo tanto
de manera inexcusable fue previamente
necesario acometer intervenciones ar-
queológicas. La primera de ellas el año
1991 en la Calle Pedro Romero Nº1 (PÉ-
REZ et alii, 1995) a escasa distancia del
lugar de hallazgo que comentamos. Y en
1994 (CRESPO, 1995) y 1996 (ITER,
1996) sendas intervenciones en el Co-
rral Gil de Fuentes, esta vez frente al lu-
gar del hallazgo. Resumidamente, el
entorno es en época romana un lugar
ubicado en el centro-sur del núcleo ur-
bano, y que comienza a habitarse en un
primer momento durante la segunda
mitad del siglo I a.C. hasta mediados de
la centuria siguiente. La siguiente fase
llega en unos lugares hasta finales del si-
glo III o siglo IV d.C., concluyendo la
ocupación tardía o bien en la primera ó
bien en segunda mitad del siglo V.
Más, no obstante, al igual que ocurre
con las otras piezas ya enumeradas,

quizás este ejemplar de Palencia también
pudiera caber la posibilidad que proce-
diese de un ambiente de necrópolis. Son
más que conocidos de antiguo los tres
cementerios romanos que rodeaban Pa-
lencia (AMO, 1992: 171-182), entre los
que destaca en todos los sentidos el de
Eras del Bosque, al norte de la ciudad.
En esta amplia extensión fueron halladas
gran número de tumbas, que de la mis-
ma manera que su homóloga situada al
oeste, la riqueza en número, en variedad
de materias y calidad de sus ajuares se
encontraban objetos de todo tipo y ma-
teria ciertamente más que singulares e
indudablemente importados (TARACE-
NA, 1947), lo que evidencia claramente
-y entre otras importantes cuestiones-
los amplios contactos comerciales de es-
ta tan desconocida Pallantia. Por lo tan-
to y tal vez, debemos asimismo contar
con la posibilidad de que este objeto
pudieses haber llegado hasta el centro
de la ciudad en un aporte de tierras des-
de aquellos lugares de enterramiento.
En este sentido resultan significativas las
rebuscas de “huesos” para obtener fosfa-
to tricálcico que desde 1986 y hasta
principios del siglo XX devastaron yaci-
mientos tan importantes como Palencia
capital y Paredes de Nava (BARRIL y PÉ-
REZ, 2010).
En conclusión, nos movemos ante una
pyxis plástica que representa una grana-
da y que actualmente se deposita en el
Museo Arqueológico de Palencia. A pe-
sar de carecer de un contexto primige-
nio, claro el análisis formal, tipológico y
comparativo nos permite decantarnos
por un uso funerario, quizás provenien-
te (esto con evidentes reservas y a modo
de mera hipótesis de trabajo) con las tie-
rras que de alguna manera procedieron
de alguna de las tres necrópolis con las
que contaba la civitas Pallantia a la en-
trada de cada uno de sus accesos, y hoy
fosilizados en sus carreteras N, E y W.
Asimismo un análisis macroscópico de la

pieza nos permite hipotetizar que esta-
mos ante un ejemplar realizado en la ca-
pital de la Lusitania, debido a su pasta y
acabado irisado típico de sus talleres, y
que pudo haber llegado hasta aquí a
través de la Vía de Plata.
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1 Tradicionalmente y siempre según las
Fuentes de la antigüedad, el topónimo
Pallantia cuando hace referencia a la
capital palentina se sobreentiende que
se trata de una específica ciudad ro-
mana dentro de los límites del antiguo
territorio vacceo (Plinio, N.H., III, 26;
Ptolomeo, G., II, 6, 49, etc. entre otros).
No se ha de confundir con el núcleo
poblacional prerromano asimismo de-
nominado Pallantia inmerso en el te-
rritorio fronterizo con aquel y feudo de
los arévacos (Estrabón, G., III, 3, 13), y
que la investigación contemporánea
ha situado -aunque aún por demostrar-
en y bajo la actual población -actual-
mente también palentina- de Palen-
zuela (HERNÁNDEZ GUERRA, 2010:
975-980), a una distancia de entre 44
y 53 km de aquella capital en dirección
a Burgos según por la carreta que en la
actualidad se transite.

2 Agradecemos a Jorge Juan Fernán-
dez, Director del Museo de Palencia,
las facilidades que en todo momento
nos ha proporcionado para el examen
de este objeto.
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4 Ficha de Tratamiento de Restauración
Nº 457 del Laboratorio del Museo de
Palencia, trabajo que fue llevado a ca-
bo en el año 1990 por Javier Casado
Hernández.




